






10 IlTSTORIA 

á la indiscreta inquisicion de Zumarraga ( r ). La 
esperiencia de todas las naciones prueba que la 
memoria de los hechos pasados no puede con­
servarse largo tiempo, ni transmitirse con -fo:le­
üdad por la sola tradicion: las pinturas mejicanas, 
únicos anales del imperio, son actualmente muy 
pocas y de oscurísima ·signilicacion; y estas cir­
cunslanciaS manifiestan mUy bien cuan incom­
pletas son las nociones que 11odemos recoger en 
la corta cantidad de materiales esparcidos en las 
obras de los historiadores españoles. 

Los mismos Mejicanos i:onfesahan que su im­
perio no era antiguo. Su país estaba, decian, mas 
bien poseido q~e poblado originariamenie por 
reducidas tribus in<lcpendientes, cuyas costum­
bres se aSernejahan á las que hemos indicado ha­
blando de los pueblos mas salvages; pero ácia el 
frincipio del siglo clécimo de la era cristiana, mu­
chas tribus viniéron unas en pos de otras (le regio­
nes deSCOllocidas situadas al norte y al noroeste, 
y -se cstahleciéron en las distintas provincias del 
pais ele A1whuac , antiguo nombre de la Nueva Es­
paña. Estos nuevos pobladores, menos bárbaros 
que los naturales del país, les comunicáron el gusto 

' por la vida civil; y á mediadósdel siglo trece, los 
Mejicanos , nacion mas arreglac!a que las que la 
habian, precedido, se adclaotárod1 desde las orillas 
de) golfo de la Ca.lifornb., y tom.áron posesion de 

(1) .\costa, lib. PI, cap. 7. Totquemada, Prwm. lib. IIP­
li,/;, lll, cap. 6; lib. XIY,. cap. 6. 
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]as llanuras inmediatas á la gran laguna, casi en ef 
centro del pais de Anahuac 1 en donde como cin­
cuenta años dcspues de so. venida fundáron una 
ciudad conocida en seguida con el nombre (le 
Méjico, <¡ue desde lnego foé 1• mayor del Nuern 
Mundo. }:s1a naciou I desde su establecimicnlo 
en sas nuevas posesiones, permaneció; como las 
demas trihusde la América, sin reyes I gohernacla 
en tiempo de paz y dirigicla eu el de guerra poi· 
aquellos á quienes su valor daha la preferencia; 
]>ero muy pronto, como ha sucedido siempre que 
el territorio y el poder han llegado á tener mucha 
· cstension, la suprema autoridad vino á parar en 

~anos de ~na sola per~ona, y cuando Jos Espa­
noles entraron en_ el pa1s á fas órdene¡ de Cortés 

1 
l\lfoctezuma era el noveno monarca reinante no . . , 
por snces10n I smo por cleccion. 

Segun esta tradicion conservada entre los Me­
jicanos, el origen de su imperio es mm..- recienle 1 . -,. , 
pues so ~ente cuentan trecientos añQ&: '6.espues 
de la primer~ emigracion de sus antepa:s~dos, y 
segun unos, ciento treinta desde el es1ahlecjmiento 
d.el gobierno ~onárquico (1), ó ciento noven la y 
Siete en op1m~n de otros ( 2 ). Si por un,~,yarlc 
supone°:os el imperio de Méjico mas ant~10 , y 
establecido bastan le tiempo ántes, para quepo­
damos admilir,os grados de clvilizacion qu 1 

i1 
e e 

atr uyen los historiadores españoles, .es difícil 

( 1) kcosta, Hist. lib 'f¡¡!I_, cap. g, etc. 
~2) Purchas, Pilgri11i. "lft., ¡ni¡;. 106'8 , ete. 
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12 IlISTOllJA 

~onceMr como un pueblo que poseia el arle de 
conservar por me,lio de pintw·as la memoria de 
los acontecimientos pasados, y que estimaba como 
parte esencial de la educacion el cuidado de en­
señar á la juventud las canciones históricas que 
celebraban )os hechos memorables de sus mayo­
res ( 1), <lejó debilitatse y aun perderse casi en­
teramente el rec_uerdo de los sucesos antiguos ele 
su historia. Por otra parte, si nos atenemos á la 
opinion de la misma nacion relativamente -á su 
reciente origen, no es menos difícil comprender 
los progresos que habia hecho en la civilizacion, 
y la eslension <le su doininacion al tiempo de la 
invasion de los Españoles. La infancia de las naciop 
nes es tan larga, aun cuando todas las circunstan­
cias son favorables, y necesitan tan lo tiempo para 
adquirir alguna foe:rza, y para darse cierra forma 
dl!gohierno, que segun el reciente orígen del im­
perio delos Mejicanos no puede menos de sospe­
charse mucha exageracion en las ventajosas· iles­
cripciones que se nos han dado de su gobierno 
y de sus costumbres. Mas un historiador no puede 
d~terrnina.r el estado poU1.ico ui el carácter de 
una n¡don por teorías ó por simples conjeturas; 
no debé fundar el juicio que se atreva á pronun­
ciar sino en hechos; y reuniendo _los que pueden 
gafarnos en este examen, se ent'uentran algunos 
,¡ue parecen indicar una grande civilizacio:n entre 
los Mejicanos, y otros que nos los preptao como 

( 1)1Ierrcra,dec:ad. lll, lib. ll•, cap, 15. 
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poco diferentes de las t~ihus salvages de que e!'­
taban rodeados. Ponilrémos estos y aquellos ;\ la 
consideracionde nuestros lectores 1 para que com­

parandolos puedan formar por sí mismos su opi­
nion. 

El derecho de propiedad estaba perfcct amen te 
conbcido y establecido en toda sn cslension entre 
Jos Mejicanos. Hemos visto que muchas tribus 
salvages no conocian la idea del derecho esclu­
sivo á la posesion de un ohjelo, y qu~ esla nocion 
era muy limitada y confusa en todas; pero en Mé­
jico, en donde la agricullura y la industria ha1ian 
hecho algunos progresos, la dislincion de la pro­
piedad territorial y usufructuaria, de bienes mue­
bles y raíces I estaba establecida. Estas diversas 
especies de propiedad podían ser traspasadas por 
cambio 6 por ven1.a, y transmitidas por yia de 
sucesion. Todo hombre libre tenia una propi~d 
en tier~as; estas se poseian_ sin embargo con va-­
rios lílnlos, pues 1a posesion era á veces plena 
y entera, y podía transmitirse á los herederos, y 
otras estaba anexa á una dignidad ú oficio, y se 
pe.rdia con él. Estos dos modos de posesion crª1"} 
mirados como los mas nobles, y eran p~liat'CS 
de los ciudadanos de las primer-as clases. El comun 
de la nacion J)Oseia- las tierras de una manera muy 
distinta : á cal distdto se le acli-udicaha cierla 
pordon de tierras proporcionad; al ntímero de 

·familias~ su pohlácion¡ estas'ticrras eran tra­
bajadas pbr toda la comunidad; su producto se 
depositaba en un almacen comun , y se -repartía 
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34 lllSTORIA 

los rodeaban, estaban continuamente en guerra, 
y los motivos que los compelian á ella parece 

fuéron los mismos, pues co~b'atjan por satisfacer 
su venganza, derramando la sangre de sus ene­
migos. En los combates, procuraban principal-· 
rilen te hacer muchos prisioneros, y la victoria era 
tanto mas brillante cuanto mas se habian hecho. 
Jamas se devolvían estos,. todos eran degollados. 
sin misericordia, y los vencedores los devoraban 
con la ferocidad propia de un pueblo enteramenle 
salvage. En ciertas ocasiones la crueldad pasaba 
á los escesos mas monstruosos.Así es que sus prin­
cipales gu.crreros se cubrian alguna vez con la piel 
ensangrentada de las infelices víctimas que haliian 
sucumbido á sus golpes, y marchaban danzando 
por las calles, celebrando su propio valor é in­
sultando á ·sus enemigos ( 1 ). Hasta en sus insti­
tuciones civiles se encuentran señales de esta fe­
Tocidad que fes inspiraba su sisLema de guerra, 
como lo manifiestan los atroces títulos con que 
eran distinguidos los cuatro primeros consejeros 
del imperio, títulos que solamente pudiéron ser 
invéntados en una uacion que se complacia en la 
matanza y en .la sangre (2 ). Esta crueldad de ca­
rácter se obstrva ep todas las naciones de la Nueva 
Espai'ia : los Tlascaltecas, los pueblos de Nle­

choacan, y otros estados enemi~!i's de los l\'Ieji­
canos, estaban tambien continuamente en guerra 1 

~1) llel"fera~ tlec· III > lib. ll., c. 15, G~roara, Cl'ón. e, 2.i¡. 

i.2) Vease la ,f\ota 8. 
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y trataban á sus enemigos con la misma ferocidad. 
A proporcion que los hombres se rewten en so­

ciedad r ".iven bajo el imperio de las leyes yde 
una pohoa arreglada , sus costumbres se Suavi­
zan, los sentimientos de humanidad nacen entre 
e~los, los derechos y los de Le-res son mejor cono., 
odas, la ferocidad de las guerras se Jehilita, Y 
aun -en medio de los combates los· hombres se 
acuerdan de lo que se deben unos á otros. El sal­

vage combate por destruir' el ciudadano por con­
~uistar_: el primero no ahorra la sangre, y es 
inaccesible a todo sentimiento de humanidad. 
pero el segundo ha contr.aido un hábito de sensi~ 
hilidad que dulcifica su furor, y esta sensibilidad 
parece fué ahsolulamente desconocida de lo$ M _ 
jicanos. La furia con que se hacian la guerra e:a 
tal, que no puede menos de concluirse de ella 
que estaban muy imperfectamente civilizados. 

Sus ceremonias fúnebres tenian el mismo ca­
rácter de cruclda1l. A ]a muerte de los grandes, 

Y sohr~ todo á Ja del Emperador' un número 
determ.mado de sus domésticos era elegido para 
ac01:a,pañarle en el otro mundo, y estas.infoJices 
víctimas eran degolladas sin misericordia y en­
terradas en la misma 1umha ( 1 ). 

Aunque su agricultura esluviese mas adelan­
tada q_ue la de lPs pueblos errantes que dve:n casi 
esclus1vament~e su caza, parece que no les pro-

(1) Herrera, decad. Ill, lib. II, cap. 1s~. Cl.)~.ara, Cr<in, 
cap, 202. -~ 
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porcionaba tantas subsistencias cuanl.as eran ne­
cesarias á unos hombres reuniJos para entregarse 
con aJguna continuacion á los trabajos de la in­
dustria. Los Españoles no observáron que los 
Mejicanos fuesen mas robustos que los demas 
Americanos; por el contrario, noLáron que unos 
y otros eran d6bilcs y poco á propósito para so­

portar las fatigas 1 y que la fuerza. de un ~as~e­
llano esccdia ;\ la de muchos lnd,os. Atnbman 
esta diferencia al defecto de sustento y ála mala 
calidad de los alimentos, que bastaban para man~ 

tener 1a vida, pero no para formar una constitu• 
cion robusta ( 1 ). Estas observacionesno hubieran 
tenido lugar en un paisque hubieseprovistoa.hun­
<lantemente al sustento de sus hit.hitantes. La di­
ficultad que esperimenló Cortés en mantener el 
reducido cuerpo de tropas que tenia á sus órde­
nes•, y la necesidad en que se viéron los Espa­
ñoles de recurrir frecuentemente á las J>rocluc­
ciones espontáneas de la tierra, confirman este 
juicio, y nos dan una itlea desventajosa del estado 
de la agricultura en el impel'io de Méjico. Una 
práctica est.ablecida generalmente en la Nue,·a 
España apoya tamhien esta opinion. Las mugeres 
mejicanas daban de mamará todos sus hijos por 
espacio ele.. algunos años, y dm·ante este ticml>o 
no cohabitaban con sus marido5r_ -~ 2 ). Esta pre-

(i) Rtlal, apudHaruus. lit, 306._..d. Herrera~ tl.:catl. llt 
lib I/7, ca¡,. 1 ¡ ydernd. ll, lib. rz, riif· 1 6, 

t2.) Comara, Crón. c. 2;o8, Herrera, hd. (11, lib. zr, c. 16. 
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cauci_on contra el aumento de una familia que les 
habria sldo grarosa, aunc¡ue necesaria, como he­
mos oLservado ., cnlre salvages cuya vida es tan 
dura y tan precaria su subsistencia, no se hu.Liera 
conservado en ua pueLlo que pudiese virir cou 
alguua comodidad. 

La gr~ndc estensíon _del imperio de Méjico, 
circunstancia justamente estimada como la prueba 
mas decisiva de un notable progreso en e! arle 
de gobernar, es uno de estos hechos históricos 
del Nuevo Mundo, que parece haber sido admi­
tido sln suficiente examen. Los historfadores es­
pañoles, por ensalzar las proezas de sus compa­
triotas, representan el imperio de Moctezuma 
como que ahrazaha todas las provlnciasde la Nue,.-.i 
España , del norte hasta el mar del Sur; pero una 
parle del pais montañ'oso estaba habitada por los 
Otomies. nacion feroz que se c1·ee haber sido el 
resto de los habitantes originarios del país con­
quistado por los Mejicanos, y las provincias si­
lua<las al norte,y al oeste de Méjico estaban OCll­

padas por los Clu.'ch/mel'h.s, y por otras tribus caza­
doras, ninguna de las cuales reconocía el imperio 
de lHéjico. Aun en el pais llano y en el interior, 
muchas ciudades y provincias no habian sufrido 

i•m_as el yugo. Tlascala, apartada de la capltal 
del unpeno vclte y una leguas, erarepúhlica in­
dependiente y enemiga: Cholula, aun menos dis­
tante, fué SOJJ]ctida_poco Liempo á.ntesde JaJiegacla 
de los Españoles :~cpeaca, situada á treinta Je­
guas de Méjic. un estado separado que se go-




